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Lo que pudo ser el edificio de la 
F O N T A N A DE O R O 

l i o rJoc iqn i í i NI.A CAlUi l 

El edificio gerundense conocido con el nom­
bre de «Fontana de Oro» constituye un muy 
interesante monumento, que hace pocas déca­
das fue adquirido por la Caja Provincial de 
Ahorros, de la Diputación Provincial de Gero­
na, la cual ha procedido a su restauración, cier­
tamente de muy elevado coste, dado la impor­
tancia del monumento y el buen deseo de la 
Caja de Ahorros Provincial de que la obra se 
realizara con toda propiedad. Ha venido cui­
dando de tan importante restauración, con la 
competencia en él reconocida y con un gran 
espíritu y deseo de devolver al monumento 
todo el esplendor y magnificencia que tuvo an­
taño, el competente arquitecto don Juan María 
de Ribot y de Baile, director de los servicios de 

restauración de Monumentos de la Excma. Di­
putación Provincial de Gerona. 

La restauración efectuada está a punto de 
terminar, lo cual habrá permitido que la 
ciudad de Gerona, con esta tan bien cuidada 
restauración, recupere un monumento impor­
tantísimo, que viene a aumentar, considerable­
mente, el acervo arqueológico y monumental 
de la ciudad. 

En nuestros libros sobre Gerona y sus mo­
numentos y en varios artículos, nos hemos 
ocupado del aspecto arqueológico de este valio-
soso monumentos. En las presentes líneas nos 
proponemos ocuparnos de él en su aspecto his-
tóricc,lamentando que no exista en él la docu-
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mentación necesaria paro seguir, paso a paso, 
los avatares que ha ido suf r iendo, al paso de 
los siglos que cuenta de existencia. 

A fal ta de documentac ión a él re fer ida, 
tendremos que acudi r , forzosamente y a me­
nudo, a suposiciones, cuyo fundamen to nos 
parezca lógico y a deducciones, que desearía­
mos fueran consideradas fundadas y a conside­
raciones atendibles. 

¿Qué p u d o ser este ed i f i c io en sus p r inc ip ios? 
¿Qué a lo largo de su h is tor ia hasta comíen ios 
del siglo X IX? 

La parte más antigua de la «Fontana d 'Or» , 
es la que su fachada recae en la actual calle de 
Ciudadanos; const i tuye una const rucc ión del 
siglo X I I , que puede ser alargado hasta comien­
zos del X I I I . 

Nos parece que su const rucc ión es de época 
aprox imada a la del ed i f ic io de «La Paheria», 
de Lér ida. Esta parte de la const rucc ión de La 
Fontana t iene, en su piso p r i nc ipa l , un gran 
salón o t inel l j que se abría al exter ior ya en su 
or igen por sais ventanales románicos, de tres 
arcos cada uno de ellos. Este gran salón o t inel l 
era in ic ia lmente muy al to de techo, y en el si­
glo X I I I o en el X IV , fue rebajada su a l tu ra , 
para p e r m i t i r la const rucc ión de otras habita­
ciones, que f o r m a r o n un segundo piso sobre 
d icho salón. 

Este segundo piso, comprend ió las ant i ­
guas golfas, que se abrían a la calle hoy l lamada 
de Ciudadanos, por unas anchas aber turas, so­
lución ésta de las golfas, cor r ien te en las cons­
trucciones gerundenses de entonces. En ellas 
muchos prop ie tar ios de los respectivos inmue­
bles guardaban los productos de las cosechas 
de sus propiedades agrícolas y dicha protecc ión 
guardaba a las habitaciones de las casas que 
poseían dichas golfas, de las goteras que tan 
pro fusamente se producían en muchas cons­
trucciones gerundenses, que carecían de ellas, 
ya que el c l ima que reinaba en la c iudad y co­
marca mostraba considerable densidad en las 
precipi taciones lluviosas, 

Más tarde, pos ib lemente, en el t ranscurso 
del siglo X IV , debió edi f icarse la par te del edi­
f ic io que da a la calle de Herrerías Vie jas, par te 
const ru ida aún con mayor magni f icencia que 
ia parte que da a la actual calle de Ciudadanos. 

S imul táneamente, o poco después, fue cons­
t ru ido el señorial pat io ent re las dos zonas 
de este ed i f i c io , escalinata bell ísima, const ru ida 
con un f ino sent ido ponderado y señor ia l . El 
a rqu i tec to Sr. de Ribot ha real izado, la recons­
t rucc ión de esta escal inata, u t i l i zando para ello 
muchos mater iales hallados «in s i tu» , y o t ros 
apor tados, elementos que comunican mayor 
suntuos idad y prestancia a esta cons t rucc ión . 

En el piso pr inc ipa l de la par te de este edi­
f ic io que da a la calle de Herrerías Vie jas, existe 

o t r o gran salón o t inel l , de superf ic ie conside­
rablemente mayor al que da a la calle de Ciu­
dadanos y con magníf icos ventanales. En el 
ex t remo N. de este gran salón se abre ot ra ha­
b i tac ión , de superf ic ie mucho menor, y también 
muy suntuosa. 

Hace ya muchos años, el hallazgo en este 
ed i f ic io de un capitel de gran tamaño, con asun­
to puramente cívico, nos l lamó la atenc ión, 
como su gran salón o t inel l ; el ed i f ic io estaba 
muy desnatura l izado, por la práct ica en él de 
obras (bas tan te def ic ientes) , para acomodar le 
a d i ferentes func iones que ha venido real izando 
a pa r t i r , al menos, del siglo X V I I I . 

Con tales hallazgos y con tal visi ta al gran 
salón, nació en nosotros la sospecha de que 
había ex is t ido allí una gran mans ión, más im­
por tan te tal vez que las que en Gerona tuvie­
ron las mansiones de sus nobles y de las gran­
des casas. 

¿Fue residencia de los Condes de Gerona y 
Barcelona y luego de los Reyes de Aragón? 

Esta const rucc ión que const i tuye la l lamada 
«Fontana d 'Or» , es, sin duda, la de mayor va­
lor arqueológico entre todas las casas señoria­
les que exist ieron en Gerona, Por ello, no cabía 
duda de que debió pertenecer a una fami l i a 
muy p r inc ipa l . 

Los Condes de Barcelona, al quedar incor­
porado a su condado el condado de Gerona, v i ­
sitaban con cierta f recuencia nuestra c iuadad 
para hacerse cargo de sus problemas y necesi­
dades; sus estancias, a veces, se pro longaban 
por varios días o meses. Debían tener, sin duda, 
un lugar donde albergarse ¿cuál era? ¿Es que 
los ú l t imos condes de Gerona tuv ieron como 
viv ienda la Fontana? 

Cabe la pos ib i l i dad de que así fuera y en 
tal caso, sería lo más natura l pensar también 
los condes de Barcelona pud ieron ocupar , en 
Gerona, el ed i f i c io que con an ter io r idad habían 
ocupado los ú l t imos condes de Gerona. 

También resultaría lógico que al const i tu i r ­
se la confederación cata I a no-aragonesa, los re­
yes de Aragón, en sus viajes a Gerona, tuv ieran 
aquí su hogar, o albergue en el ed i f i c io de «La 
Fontana». Es más; la ampl iac ión de este edi­
f ic io por la calle de Herrerías Vie jas, hubiera 
sido pos ib lemente obra de los Reyes de Aragón, 
Téngase en cuenta que el rey D. M a r t í n v iv ió 
buena parte de su vida en Gerona. 

Puede avalar nuestra suposición el hecho de 
que casi ¡unto a d icho ed i f i c io de la Fontana 
existe la calle de la Cort-Real, cuyo nombre 
Ihva, tal vez, desde que se f o r m ó , y que, tam­
bién, muy cerca de la Fontana, hay la calle Su­
bida de San Mar t í n , que en la Edad Media era 
llamada de las «Escr ibanías», por estar rad i ­
cadas en ella las escribanías reales o los nota­
r ios, cuyas dependencias solían instalarse, en 

4a 



• • ^ - • > ' > ^ . • - ' ' l A - " , 7 . J , • • • • . , • • 

; flT •. « £ 

Sí""/ 
. „ « — — • ' 

JM 
•,'j:a!ÍS ^ Í ! - ? ^ - ^ ^ ' '^'^ 

^^BBKjMK-3Br3mBB '̂̂ ¿5w^6'sB3sRMÍ 

I|̂ |̂H r j ^ Í ^ 

%^^ . ^ ^ ^ ^ \ 

^ ^ 
Pcfíí9 cevirut dv la cana can la señorial cncalivafa de acceno a ¡a píaiitw \ioblr 

(Foto Mart i ) 

aquella época, en las proximidades de los pa­
lacios de los monarcas. 

La casa «Fontana d'Or», en los últimos del 
siglo XIII y comienzos del XIV fue objeto de 
una considerable ampliación, como anterior­
mente indicamos. ¿Quién pudo realizarla con 
tanta magnificencia? 

Esta construcción fue destruida 
por un gran incendio 

Al realizarse ahora las obras de reconstruc­
ción y restauración de este edificio, se han ha­
llado, en todo su ámbito, señales de que sufrió 
un gran incendio; como dichas señales se han 
hallado en todo el edificio, no obstante su gran 
extensión, ello hace pensar que lo que sufrió 
no fue sólo un incendio, sino una gran quema, 
que bien pudo ser intencionada, por lo que in­
dicamos a continuación. 

En el reinado del rey de Aragón Juan II y 
siendo muy tirantes las relaciones entre el mo­

narca y la Generalidad de Cataluña, la esposa 
del monarca, la reina doña Juana Enriquez, con 
su hijo don Fernando {más tarde Fernando el 
Católico — y entonces de sólo diez años de 
edad) decidió ir a Barcelona para procurar 
zanjar las desavinencias entre el rey y la Gene­
ralidad. Recuérdese que las simpatías de los 
barceloneses eran para el príncipe de Viena, hijo 
de la primera esposa de Juan I I . 

La reina y el entonces infante D. Fernando 
permanecieron un tiempo en Barcelona; las 
gestiones de la reina Doña Juana no lograron 
pacificar los espíritus, y la reina, ante el temor 
de que pudiera ocurrirle algo (a ella o a su 
hi jo) y tal vez aconsejada por sus partidarios, 
decidió ir a Gerona, para soslayar todo peligro, 
pues contaba en las comarcas gerundenses con 
muchos partidarios, y era entonces obispo de 
la diócesis el obispo Margarit, muy amigo del 
monarca aragonés. 

Sin duda fue aquel viaje a Gerona una me­
dida prudente, pues al final se produjo el rom­
pimiento y estalló la lucha entre Juan II y la 
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Genera l idad. Esta envió a Gerona t ropas, man­
dadas por el Conde de Palfars, con la f ina l idad 
de tomar la plaza y apoderarse de las personas 
de la reina Juana y del in fante D. Fernando. 

Dicen algunos Inistoriadores que la reina y 
el in fante se a lo ja ron , a su llegada a Gerona, 
en ta mansión del p rohombre Samsó. 

Al acercarse las tropas de Pallars a Gerona, 
la reina no se consideró segura en la mansión 
que ocupaba el p r o h o m b r e Samsó y el ob ispo 
Margar i t le o f rec ió estancia en el palacio epis­
copal cosa que aceptó la reina al no considerar­
se segura en la mansión de Samsó, pues estaba 
situada fuera del c i r cu i to de la llamada «Forsa 
Vella» núcleo de la c iudad vieja rodeado ente­
ramente de mural la, como si const i tuyese una 
ciudadela. 

Como se sabe, las fuerzas de Pallars llega­
ron ante Gerona; i n t ima ron a los que defen­
dían a la reina y al in fante que les entregaran 
la c iudad, a lo que los gerundenses se negaron 
y decid ieron hacerse fuertes en el rec in to de 
la Forsa Vella. El conde Pallars in ic ió los ata­
ques, pero no consiguió penetrar en la Forsa 
Vella, aunque sus tropas pud ieron apoderarse 
de la parte de Gerona situada fuera de las mu­
rallas de la Forsa Vella, y también del ba r r io 
del Mercada l , en el cual v ivían muchos artesa­
nos, que s impat izaban con la Genera l idad más 
que con la monarquía de Juan 11. 

Las tropas de Pallars desarrol laron fuertes 
ataques contra la Forsa Vella, pero no consi­
gu ieron rend i r la . 

Entre tanto Juan II se había p rocu rado la 
ayuda francesa, medrante una al ianza, y t ropas 
francesas se d i r i g ie ron hacia Gerona para ob l i ­
gar al conde de Pallars a que se alejara de nues­
t ra c iudad . 

Las tropas de la Genera l idad estaban en 
i n fe r i o r i dad en relación al e jé rc i to francés que 
se d i r ig ía a Gerona, al mando de Gastón de 
Foix y Pallars vióse ob l igado a in ic iar su ret i ­
rada. Aquella quema total del ed i f i c io de la 
« fontana» ¿pudo ser el resul tado de un esta­
l l ido de despecho? y ¿porqué el ed i f i c io de la 
Fontana fue la v íc t ima? A nuestro modesto pa­
recer, no por ser sólo una casa señor ia l , sino 
por haberse albergado en aquel ed i f i c io la rei­
na Juana y su h i j o . Y estos, ¿porqué se alber­
garon allí? Op inamos fue porque era aquel edi­
f i c io el «hostal» o albergue de los monarcas 
de Cataluña y Aragón, en sus visitas a Gerona. 

Para Pallars, des t ru i r aquel ed i f i c io , repre­
sentaba no marcharse de su acción ante Gero­
na, con las manos vacías, como vu lgarmente se 
dice. 

Las tropas de Gastón de Foix l iberaron Ge­
rona del cerco del conde de Pallars el 23 de 
ju l i o de 14Ó3. 

Unas consideraciones 
sobre el prohombre Samsó 

Buena par te de las fami l ias nob i l ia r ias o 
muy destacadas en la vida medieval gerunden-

se, llevaban nombres de las respectivas zonas 
comarcales en las cuales estaban radicados 
p r inc ipa lmente sus pa t r imon ios ( fam i l i as de 
Cabrera, de Eequesens, de Foixá, de Cruylles, 
de Peratallada, de Torroel ia, de Santa Eugenia, de 
Parnés, de Bas y o t r a s ) . El nombre de la f a m i ­
lia Samsó, no obedecía a este tenor o relación 
geográfica, Como se sabe, la palabra Samsó es 
la t raducc ión catalana de Sansón, ¿se sabe de 
esta fami l i a que poseyera la p rop iedad de ex­
tensas t ierras en alguna de las comarcas gerun­
denses? Tal vez este personaje fue persona de 
fam i l i a allegada a los monarcas de Aragón y 
pud ie ron ser sus apoderados o admin is t radores 
en t ierras gerundenses, y que residieran en el 
ed i f i c io en el cual paraban o se albergaban los 
condes y luego los reyes en sus visi tas a Gero­
na, s i rv iéndoles a la vez tal ed i f i c io de morada , 
cuando era por temporada su residencia en la 
ciudad. 

Un notable h is to r iador gerundense del ter­
cer terc io del siglo pasado, apuntó que tal vez 
el .ed i f ic io de la «Fontana d 'O r» había sido la 
casa de los mercaderes o especie de Lon ja . Es 
d i f í c i l a d m i t i r que d icho estamento, en una c iu­
dad que en aquel t i empo contaba apenas uoos 
cinco mi l habitantes tuv iera fortaleza econó­
mica suficiente para emprender obra tan cos­
tosa. Por ot ra par te el ex is t i r en este ed i f ic io 
restos de una to r re de fo r t i f i cac ión , hacen más 
improbab le que pudiera t ratarse de una Lonja 
de con t ra tac ión . 

Por ot ra par te las Lonjas de cont ra tac ión 
solían tener sus naves para su func ionamien to 
comercia l en la planta baja del ed i f i c io . En la 
Fontana d 'Or los grandes salones o tinells están 
en el p r imer piso del ed i f i c io y parecen dest i­
nados y apropiados a lucidas recepciones, a 
fiestas cortesanas, a locales apropiados para 
manifestaciones de juglares y t robadores. 

Y con t inuando con apreciaciones nuestras 
relacionadas con los caballeros Samsó, nos va­
mos a re fer i r a algunos detalles relacionados 
con el escudo de dicha f a m i l i a , pues creemos 
que las característ icas y detalles de d icho es­
cudo, pueden, ayudar a darnos una apreciación 
siquiera aprox imada, de lo que pudo represen­
tar la fami l i a Samsó en su estancia en el edi­
f ic io de la Fontana, en la époc amedíeval. 

Veamos, sucintamente^ algunas de tales 
características y detalles 

El escudo de los Samsó consiste en fondo o 
campo de gules, con un león rampante , con 
trazos de sable o negro, en el centro del campo. 

El r o j o o gules [que se representa en los 
grabados, como se sabe, por rayas negras ver­
ticales para le las) , s imbol iza a Mar te ent re los 
planetas; a Aries y Escorpión ent re los signos 
del Zodíaco; al negro, entre los e lementos; de 
las v i r tudes , a la for ta leza; de las cual idades, 
al va lor , la f ide l idad . Este color , en las arme-
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rías de los soberanos, es l lamado mar te , en las 
de los nobles t i tu lados, rubí; y gules en las de 
los restantes estamentos de nobleza. 

D. Ju l io de At ienza, en su notable l i b ro 
Nobiliario E s p a ñ o l - ( M . Agui jar , M a d r i d 1943) , 
d ice; que el sable (que es el color de la arma­
dura o detalle del león rampante que f igura en 
un escudo, es s ímbolo de prudencia en las vir­
tudes; de la modest ia y del desinterés ent re 
las cual idades humanas, y dice también que 
«Los que ostentan este color en su escudo es­
tán obligados a servir a su rey política y m i ­
l i lar mente». 

Recoge el h is to r iador Soldevi la, en su His­
toria de Catalunya, que duran te un fuer te 
ataque de las huestes de Pallars cont ra la Forsa 
Vella, la nota de que el j u rado gerundense Don 
Francisco Samsó, desde las mural las de la Persa 
Vella, increpaba a los asaltantes con palabras 

de gran v io lenc ia , que mani festaban su enojo-
¿Por qué no se indica lo que podían hacer o 
decir o t ros nobles, defensores también de la 
Forsa Vella? ¿No parece indicar la ac t i t ud de 
Samsó un mayor nexo con el monarca y su 
causa? 

Otras características del edificio 

En el t ranscurso de los siglos XI I al X IV , el 
ed i f i c io de la «Fontana de Oro» , p r i m e r o redu­
c ido a la par te que da a la actual calle de Ciu­
dadanos y después en su in tegr idad , hasta la ca­
lle de Herrerías Vie jas, const i tu ía un c o n j u n t o 
exento, es deci r , f o rmaba una manzana, sin ca­
sas co l indan tes ) , manzana que l im i taba , por la 
par te N. con la calle de la Cort-Real, por su 
lado NE, con la plaza del Ol i y por su par te 
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S. con una especie de plazoleta, ocupada hoy 
por edi f ic ios de la calle de Besado. 

Por la parte NE. del ed i f i c io , algo re t i rado 
de la línea de fachada a la calle Ciudadanos, 
tenía una to r re de fo r t i f i cac ión , de la cual res­
tan un t rozo de m u r o y una poterna de acceso 
a dicha tor re , en el piso p r i nc ipa l . Por esta 
par te de la to r re había también un amp l io pa­
t ío, que l imi taba con la actual calle de la Cort -
Real. La plaza del Ol i ocupaba, en aquellos 
t iempos, además del espacio que actualmente 
ocupa, un poco más de espacio, j u n t o a la 
to r re de fo r t i f i cac ión de la «Fontana de Oro» , 

Por la parte de la calle de Besado, lugar 
que entonces fo rmaba una plazoleta, debía ha­
ber o t ra fachada de este ed i f i c io , en el cua l , 
p robab lemente , se abrían más ventanales que 
en la fachada or ientada a N., pues por este lado 
de la calle de Besado, el sol daba en d icha fa­
chada durante muchas horas, por cuya razón 
las habitaciones que daban a d icho lado, debían 
ser más confor tab les que las que daban al N. 

Hubiera sido de gran interés poder prac t i ­
car algunas Investigaciones en las casas de la 

calle de Besado y otras cont iguas a la pared 
de separación con la Fontana. Tal vez hubiera 
sido posible hallar algún vest ig io y, especial­
mente, en la par te de los viejos c im ien tos , por 
si , por aquella par te, hubiese ex is t ido adherida 
a la pared de fachada de la Fontana, alguna 
ot ra to r re de fo r t i f i cac ión . 

Avatares del edificio en el tiempo 
y falta de tradición del mismo 

Puede objetarse, na tura lmente , que parece 
raro que no haya quedado t rad ic ión , en Gero­
na, de que esta mansión hubiese estado dedi­
cada a morada de los condes y a hospedaje de 
los monarcas de Aragón, en sus desplazamien­
tos a Gerona. Tal vez el haber quedado casi 
en ruinas en el siglo XV, el largo t i empo t rans­
c u r r i d o desde entonces, la decadencia que su­
f r i ó Cataluña en los siglos XVI y X V I I , la poca 
frecuencia de la v is i ta de los reyes de la casa 
de Aust r ia , l legaron a bo r ra r , en los gerunden-
ses, el recuerdo del papel que pudo desempeñar 
este ed i f i c io , en épocas anter iores y ya lejanas. 
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Las nuevas empresas que realizaba España; 
las luchas de Flandes, la colonización y cr is t ia­
nización de las t ierras americanas después del 
descubr im ine to de Co lón, las d i f i cu l tades y 
conf l i c tos del agro ( restos de la cuest ión de los 
remensas) , el empobrec im ien to del comerc io 
en Cataluña y otras c i rcunstancias adversas pu­
d ie ron coadyuvar a que nuevos quebraderos de 
cabeza ayudaran a es fumar , en los gerundenses, 
recuerdos o acontec imientos del pasado. Si el 
ed i f i c io de la Fontana hubiese conservado toda 
su magni f icenc ia , pos ib lemente el recuerdo de 
su pasado hubiera perdurado . El haber queda­
do tan per jud icado por su quema, el quedar 
abandonado por inhab i tab le , durante largo 
t iempo, coadyuvó también a que los gerunden­
ses llegaran a o lv idarse de su existencia. 

A pa r t i r del f inal de la guerra de la Inde-
pandencia, este ed i f i c io fue amoldado a muy 
diversos usos. Por allí al 1820, fue local dest i ­
nado a un servic io de di l igencias que fue esta­
blecido ent re PerpJñán y Gerona, y que más 
tarde se p ro longó hasta Barcelona. Funcionó más 
tarde en esta morada una hospedería o fonda , 
que func ionó con el nomgre de «Fontana d 'O r» . 

En el ú l t i m o cuar to del siglo pasado, este 
ed i f ic io fue residencia de los R.R.P.P. Jesuítas, 
que en los bajos tenían su iglesia. Más tarde, 
en estos ba jos, func ionó el g imnasio del pro-
sor Sr. Balmes. 

En el siglo actua l , fue , sucesivamente, sede 
del Fomento del Comerc io y de la Indus t r ia , 
ent idad que puede considerarse como la ante­
cesora de la Cámara Oficial de Comerc io e In­
dust r ia de Gerona. Establecióse más tarde en 
los bajos el Banco de Cataluña y en su planta 
p r inc ipa l v i v ió , an te r io rmente , el Sr. P r i m , de 
Bcrd i i s , 

Ú l t imamente fue adqu i r i do este inmueble 
por la Caja Provincia l de Ahor ros , de la Exce­
lentísima Diputac ión Provincia l de Gerona, la 
cual ha real izado en este ed i f i c io la impo r tan ­
t ís ima reconst rucc ión y restaurac ión, que le ha 
devuel to toda su magni f icenc ia. 

¿Podrá algún día, hallarse documentación 
con referencia a este edifiico? 

Apenas se ha hallado documentac ión que 
haga referencia al ed i f i c io de la «Fontana». Tal 
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VGZ, en gran parte, fue destruida la que debía 
guardarse en este edificio cuando se produjo 
el gran incendio, del cual se han hallado nume­
rosas huellas al practicarse ahora las obras de 
reconstrucción y restauración. Tal vez, algún 
día pueda aparecer algún dato en relación a la 
Fontana, bien en el Archivo Notarial de Gero­
na, bie nen otras fuentes, de aquí o de fuera. 
Por nuestra parte, y por causa de nuestra 
actual precaria visión, hemos de renunciar a 
tal rebusca. Pero Gerona cuenta en la actuali­
dad, afortunadamente, con muy eficientes y 
prestigiosos historiadores (Drs. Sobrequés Vi­
dal (que tanto ha investigado sobre este perío­
do), Sobrequés Callicó, Batlle Prats, Oliva Prat, 
Marqués, Negre, Mirambell, Pía Dalmáu, y 
otros, entre las jóvenes promociones), y es 
seguro que si cualquiera de ellos, en sus re­
buscas, hallaran algún dato de interés para 
el mefor estudio del edificio de la Fontana, 
harían lodo lo posible para explorar cumpli­
damente el hallazgo, con el noble fin de com­
pletar, aclarar y precisar, en lo posible, el 
historial de esta magnífica joya arquitectónica 
medieval, que, la noble acción restauradora de 
la Caja Provincial de Ahorros de la Diputación 
de Gerona ha venido realizando en estos últ i­
mos años, logrando rescatar para unirla al 
valioso patrimonio arqueológico y artístico que 
atesora la ciudad de Gerona, y por ser de jus­
ticia, deseamos también destacar la labor re-
constructora y restauradora llevada a cabo, en 
esta obra, por el prestigioso arquitecto D. Juan 
M." de Ribot y de Baile, que con mucho estudio 
y constancia admirable, ha sabio hacer resur­
gir, desde un lamentable estado de mutilación, 
decadencia y abandono, un monumento tan 
bello y arqueológicamente tan notable. 

Al practicar las obras de restauración, han 
sido halladas unas vigas de madera, en las cua­
les se adivinan trazos. Suponemos serán exami­
nados escrupulosamente dichos trazos por si 
se hallara en ellos algo referente a escudos o 
inscripciones. Ello podría dar lugar a esclareci­
mientos importantes. 

A manera de conclusión 

Al terminar estas líneas, creemos del caso 
concretar las razones o motivos que nos han 
movido a formular el presentimiento que abri­
gamos de que esta mansión, tan bien restau­

rada hoy, pudo ser en sus orígenes, la mansión 
de los últimos condes de Gerona y el albergue 
temporal de los condes de Barcelona después 
y de los monarcas de Aragón, más tarde. Tales 
motivaciones son las siguientes: 

a) La magnificencia de la construcción en 
su conjunto, muy superior a la de una mansión 
de una familia destacada o nobiliaria. 

b) El que en sus elementos más decora­
tivos como capiteles, dinteles y otros detalles, 
parece excluirse cualquier finalidad de carácter 
religioso, gremial o patrimonial campesino. 

c) La superación en los detalles arqueoló­
gicos y monumentales con los edificios que en 
la ciudad albergaron a las familias principales 
o más destacadas (nos referimos a las familias 
de la época medieval). 

d) El historial conocido de la familia 
Samsój que, según algunos historiadores, ocu­
pó esta mansión en el siglo XV y que bien pu­
diera haber sido una familia palatina, que 
morara en aquel lugar a manera de apoderado 
del rey o de mayordomo o de administrador. 

e) La ligación en las destrucciones de este 
edificio con la naturaleza de los hechos histó­
ricos y políticos, a partir de su construcción. 

f ) El hallarse situado este edificio junto 
al camino carretero medieval, de Gerona a Bar­
celona, y el hecho de que los soberanos solían 
disponer sus albergues u hostales al pie de los 
caminos carreteros, para mayor facilidad de 
sus desplazamientos. 

g) En 1500, Samsó, de la familia gerun-
dense de este nombre, era caballero de la Orden 
de San Juan de Malta en el Priorato de dicha 
Orden en Cataluña, lo cual hace probable su 
condición de mil i tar o cortesano. La familia 
Samsó, con posterioridad a la época de la que 
nos hemos ocupado en estas páginas, tuvo en­
tronques con las familias de Alemany, Descat-
llar y Bru. 

h) Este edificio está próximo al que fue 
castillo o palacio de los Cabrera, vizcondes de 
Gerona, que ocupaba el espacio de la hoy lla­
mada casa o palacio del vizcondado, en la esca­
linata de San Martín. 
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